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De pronto la guerra. En este inicio de 2022 todo el planeta sigue expectante el 

desarrollo de acontecimientos en los que Rusia ha decidido intervenir en Ucrania 

con sus fuerzas armadas, sin que previamente hubiera una situación de guerra. 

Los efectos en Ucrania son devastadores: Pérdida de cientos de vidas; 

miles de heridos; población desplazada; el terror que niños, mujeres, ancianos, 

hombres, todos, viven; la disrupción de la vida; el reclutamiento forzoso de toda la 

población masculina de 18 a 60 años, la mitad de la población productiva; la 

destrucción de infraestructura, se trate o no de instalaciones militares; la interrupción 

o afectación de la producción y de la actividad económica, vital para todos. Todos 

estos son daños dolorosos: Las pérdidas humanas, las económicas, la desaparición 

de la confianza entre las naciones, un retroceso general de la humanidad rumbo a 

estadios de violencia, odio e intolerancia que tendríamos que haber superado hace ya 

mucho tiempo. Y mientras la humanidad entera está saliendo de dos años de 

pandemia, con pérdida de vidas en todo el planeta, millones de contagiados, 

economías nacionales y por tanto la economía mundial afectadísimas, Rusia le trae 

al mundo este nuevo e irracional reto. 

Y en términos energéticos –y económicos- de los que siempre me 

ocupo, la situación es horrible. En primer lugar, el precio del gas en Europa, que se 

encontraba entre 19 y 24 US$/GJ, dio un brinco el mismo día 24 hasta 42 US$/GJ1. 

Algo parecido pasó con el precio internacional del petróleo que llegó a más de 105 

dólares por barril2. Y aunque ambos precios redujeron parcialmente sus aumentos en 

las horas siguientes al inicio de la agresión rusa, lo cierto es que la señal es pésima 

para los mercados, tanto de energéticos como para la economía toda. De hecho, 

ningún lugar del planeta está a salvo del sube y baja de los precios. 

Rusia provee a Europa del 40% del gas natural que consume y 

esta proporción podría aumentar si se llegara a poner en servicio el gasoducto 

submarino llamado Nord Stream2, recién construido entre Rusia y Alemania. El 

riesgo de que por las acciones bélicas recién desatadas  se disminuya o se interrumpa 

 
1 EU Natural Gas - 2022 Data - 2010-2021 Historical - 2023 Forecast - Price - Quote (tradingeconomics.com) 
2 European gas prices soar and oil tops $105 after Russia attacks Ukraine | Financial Times 

https://tradingeconomics.com/commodity/eu-natural-gas
https://www.ft.com/content/c6303127-5edf-4256-9c25-effa75766002
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este suministro, es tremendo. El precio europeo del gas natural, de entre 20 y 30 

US$/GJ, se multiplicará y esa inflación se esparcirá por todo el mundo. Y en 

petróleo ya sabemos los resultados económicos nefastos, de tener un precio de más 

de 100 US$/barril. 

Otro asunto es que Ucrania cuenta con 15 reactores nucleares en 

operación y que con ellos obtiene unos 80 TWh eléctricos por año, más del 50% de 

sus necesidades de electricidad. Y es necesario recordar que el peor accidente de la 

industria nuclear pacífica, tuvo lugar en ese país, en la central de Chernobyl, unos 

100 km al norte de la capital Kiev. Desde los primeros minutos de la invasión rusa 

se supo que, las fuerzas rusas se apoderaron del sitio de la central, no se sabe con 

qué objetivo.  

Esta es ciertamente, la primera guerra que sucede en un país con instalaciones 

nucleares, lo que es un motivo de angustia, ya que las mismas podrían resultar 

dañadas o usadas como arma de extorsión por alguna de las fuerzas beligerantes.  

Hay en esta tragedia una explicación, o justificación, que frente a las 

pérdidas apenas balbuceadas arriba, se ve fútil, insuficiente para aceptar que del 

pasado día 24 para acá, tengamos otra guerra sobre el planeta. La causa que el 

presidente ruso esgrime, es que la Organización del Tratado del Atlántico Norte 

(OTAN o NATO por sus siglas en inglés), principalmente su socio mayor, los 

Estados Unidos de América (USA por sus siglas en inglés), faltaron a sus 

compromisos de no expandir su área de influencia cuando después de la disolución 

de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, la URSS y de la desaparición de su 

alianza militar con los países llamados del “socialismo real”, el Pacto de Varsovia, 

habrían aceptado no afiliar a tal alianza militar occidental a los países de ese pacto 

disuelto, pero sobre todo, no instalar fuerzas militares ni equipo bélico en esos 

territorios.  

El imperio ataca. La promesa de no expandirse no sucedió y países como 

Polonia, la república Checa, Hungría, también los llamados países bálticos Lituania, 

Letonia y Estonia, se afiliaron a la OTAN –ampliando con ello fuertemente la 

influencia de esta organización militar así como la de su principal socio los Estados 

Unidos de América. Ello significó la llegada de fuerzas militares hostiles a Rusia a 

puntos cada vez más cercanos a sus fronteras. El presidente ruso acusa mentiras y 

traiciones de parte de USA y los otros socios, además de que  la hostilidad 

occidental con Rusia tendría que haber desaparecido cuando como dijimos antes la 

URSS y el Pacto de Varsovia dejaron de existir; la famosa amenaza del comunismo, 

desapareció. Y ciertamente que los Estados Unidos de América tienen una 

larguísima historia de agresiones por todo el mundo, que sin embargo no justifican 
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que ahora Rusia cause muertes y dolor en la vecina Ucrania, no provocados por este 

país y menos por su población. 

Una situación inédita. Cuando Ucrania, que era una de las repúblicas 

socialistas soviéticas parte de la URSS, ya como nuevo país, inicia una vida política 

diferente, con nuevos sistemas de gobierno, con nuevos partidos electorales y con 

fuerte influencia de los países de la OTAN, surgen gobiernos que simpatizan con 

estos últimos y se oponen a permanecer en la nueva órbita rusa posterior a la URSS 

y se empieza a hablar de su afiliación a la OTAN. El presidente ruso además de 

sostener que ya se había establecido una especie de sitio al país, como si la OTAN 

fuera a atacar Rusia o por lo menos a instalar cohetes portadoras de bombas 

atómicas en sus fronteras, manifestó que sería inadmisible, causa de guerra 

inmediata, que Ucrania se adhiriera a la OTAN. 

Hasta ahí, un peligroso recrudecimiento de la rivalidad entre dos grandes fuerzas 

globales. Hasta ese momento se podría discutir la justicia o ausencia de ello en el 

reclamo ruso, que tendría que corresponder a una injustificada prevalencia y 

expansión de la OTAN, pero Rusia dio un primer paso trascendental, que consistió 

en acumular fuerzas junto a las fronteras de Ucrania, como para hacer valer sus 

argumentos, y hasta ahí, con todo y lo lamentable de la situación no había muertes, 

ni destrucción, ni bombardeos, ni tragedia para Ucrania, ni tampoco afectación a la 

paz mundial. 

El nuevo imperio ataca. Es en este momento, en que sin agresión previa, este 

pasado 24 de febrero, Rusia invade Ucrania, en que tenemos que reaccionar. No 

debemos admitir las guerras preventivas; ya tendríamos que estar decididos en el 

planeta a que la diplomacia, el diálogo, la negociación, sean los sustitutos de la 

fuerza; la vida antes que la muerte; la felicidad antes que el dolor; la construcción 

antes que la destrucción. 

No podemos ser indiferentes a cada vida perdida; a cada persona herida de 

bala o de explosivos; a cada niño angustiado por la guerra; a cada civil, hombre o 

mujer movilizados, armados de un momento a otro, convertidos en combatientes en 

una lucha en el que matar y muy probablemente morir, no tendría por qué haber 

estado en sus perspectivas. No debemos, en fin, ser indiferentes a la destrucción, a la 

prevalencia de la fuerza, al beneficio de los fabricantes de armas, al triunfo de los 

belicistas sobre los pacifistas. 

Existe además algo, que sorprendentemente se oculta, se ignora, 

o del que casi no se habla, ello es la posibilidad del Apocalipsis Nuclear que se 

manifiesta cada vez que rusos y americanos de USA se enfrentan. La Destrucción 
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Mutua Asegurada (MAD por sus siglas en inglés), término acuñado hace varios 

decenios cuando los arsenales de bombas atómicas de estos dos países crecieron de 

manera absolutamente irracional, en la parte más álgida de la guerra fría, que 

significa la aniquilación mutua de las dos potencias, una vez entablada una guerra 

nuclear, lo que a su vez significaría una afectación monumental a la vida física del 

planeta y de sus habitantes, tal vez el fin mismo de la humanidad como la 

conocemos hoy y que sigue presente en el planeta.  

Y esto es terrible, ya que aun cuando no se haya detonado una sola arma 

nuclear con fines ofensivos desde que el ejército de Estados Unidos de América las 

usó contra Japón en 1945. Esto es el borde del despeñadero, porque ello significa 

que la sociedad mundial, sus equilibrios, sus logros, su progreso, penden de un 

delgado hilo, el que se podría romper, no solo porque las rivalidades se exacerben, 

también por un simple error de interpretación de los sistemas de información y 

defensa de las potencias nucleares, o peor aún, por un acto de sabotaje de alguno de 

los múltiples grupos terroristas que existen en la escena mundial.  

Otro elemento del contexto actual, ya mencionado arriba, lo es el hecho de que 

Europa se surte desde Rusia de uno de los energéticos básicos, esto es el gas natural. 

Y esto no es algo trivial ya que Europa importa el 80% de sus necesidades de gas y 

resulta que Rusia es el país de donde llega la mitad de ese combustible.  

La primera víctima de cualquier guerra es la verdad, y en este caso del 

que lamentablemente estamos hablando, la segunda víctima sería indudablemente 

ese suministro de gas ruso. Y si ya hay un desastre en tal suministro, evidenciado en 

el incremento en más de tres veces en los precios del gas en Europa en los últimos 

meses del 2021, otro evento de tal magnitud significaría no solo otra ola de aumento 

de precios en el mundo, sino que Europa vería la interrupción de alimentación del 

energético tanto a la generación de electricidad, también al uso doméstico y por 

supuesto a la industria. Biden , Putin, Johnson, la prensa, no parecen ver esto. O tal 

vez lo saben y lo buscan. 

¿Serán tan irresponsables los empresarios de la energía? Es difícil 

imaginar que una tragedia como sería una guerra en Europa, causara una 

oportunidad de negocios multimillonarios para algunas empresas, pero 

lamentablemente habría que considerar tal posibilidad. 

 

Y SÍ: ¡PAREMOS ESTA GUERRA, CUANTO ANTES! 


